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Si examinamos los contrastes entre 
elideul de libertad y el de Jos medios 
coercitivos; la necesidad educatriz del 
dolor, y la aspiración al placer; el sa- 
crificio y la felicidad que proporciona; 
la pasión y la razón; las repuenancias 
y los atractivos; la utilidad y el des- 
prendimiento; la materia y el espiritu; 
lo real y lo.ideal; lo relativo y lo abso- 
luto; veremos fuerzas encontradas rea- 
lizando sublimes armonias, pára cuya 
comprensión esnecesario volver inuchas 
veces á las exploraciones, rectificar la 
observación y ampliarla, y unir esfuer- 
zos para obtener confirmaciones uni- 
versales de lo verdadero, bueno y be- 
llo,llenar lagunas 6 completar deficien- 
cias. Entre impaciencias, arrepenti- 
mientos, desalientos, contradicciones ó 
arrebatos unas veces, y entre perseve- 


vancias y denuedos otras, vamos des- 


lindando poco á poco lo demostrado de 
lo discutible y lo hipotético; lo verda- 
dero de lo erróneo; los productos de las 
facultades sensibles en sus combinacio: 

nes con los representativos y créadores 

de los fenómenos racionales y morales; 
comprobando de paso las relaciones ar- 
mónicas ó desproporcionadas, y orien- 
tíndonos en la urdimbre de evolución, 
que ostenta rica variedad de caminos 


por explorar å nuestra inquieta asti- 
vidad. 

Llegados 4 este punto reacciona po- 
derosamente sobre el hombre el peso 
de su pequeñez y se siente impulsado á 
desprenderse de sus ruinescelos,á con- 
fasar humi'demente sus insuficiencias 
y dificultades, y. 4 confraternizar con 
el vecino, estableciendo un pacto de 
mútuo apoyo investigador. Asi mues- 
tra la ciencia hermanos 4 los hombres, 
los moraliza y los prepara para serlo 
despues en el terreno de los hechos ar- 
tisticos 6 económicos, constituyendo 
despues de la religión el mas poderoso 
móvil de pacificación, y despues de la 
moral la senda más segura para. lim- 
piar de vicios el alma, aquictar las con 
ciencias, dar seguridades de su porve- 
nir venvuroso y encauzar los pueblos 
en la evolución racional, haciendo fijar 
las miradas en lo importante y trascen- 
dente, y apartándo!os de los- detalles 
subalternos , inútiles ó perjudiciales en 
que retienen las preocupaciones domi- 
nantes. 

La evolucion A DERRE de las masas 
bien orientadas; la conducta de éstas, 
de las enseñanzas y soluciones de la 
ciencia y la moral; y á su vez las ense- 
ñanzas de los deberes de los científicos, 
å quienes incumbe la responsabilidad 
moral enla penosa las miserias. 


Porque si los esviritus inferiores pre- 
sencian el dislocamiento de los que pre- 


tenden dirisirlos, y observan que pre-. 


dican å los Comás la armonía que ne 
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aplican para si mismos, ó una fráterni- 
dad qué traducen en enemistades, celos 
envidias, miserables personalismos ó 
hinchadas fatuidades, detrás de esos 
conductos atolondrados de las cabezas 
vendrán los torbellinos de los pies, las 
pasiones desenfrenadas y los terremo- 
tos que sepultan entre escombros las 
civilizaciones, seen mos lo enseña la 
historia. 

El concierto de moralistas y cientiñi- 
cos, y de adoctrinadores del pueblo, no 
puede ser un falso juego, sino una rea- 
lidad viva, y creemos que pronto apa- 
reccrán en escena los congresos de pe- 
riodistas, para trazarse lineas de con- 
ducta. Asi lo hacen ya los cientificos 
en Higiene, Estadistica, Agricultura, 
Geodesía, Sociologia y otrosmil aspec- 
tos, para concertarse en los planes, dis- 
tribuir tareas, reunir y clasificardatos, 
tivalizar en zelo y rendir culto en los 
altares de la fraternidad humana.... El 
escritor público ha de inspirar su con- 
ducta en el amor universal, en ampli- 
tud de miras, en la tolerancia, para 
que así broten de él novedades obteni- 
das en su extenso comercio de ideas, 
Su persona ha de estar siempre con 
modestia al servicio de las buenas can- 
sas. Conviene la filiación de ideas para 
la investigación metódica de la verdad, 
mas no para que el exclusivismo forje 
barreras á las exponteneidades de lo 
demás. Su estilo no he de ser ágrio, 
adulador, débil, servil, inconsecuente, 
presuntuoso, obcecado, apasionado, 
perezoso, ni impaciente, ni exagerado. 
No ha de evadir las consecuencias de 
su recta intención; solventará las difi- 
cultades con ánimo tranquilo y norma 
maral; y se respetará á sí mismo en to- 
da circunstancia, sin caer enla vanidad 
ni abrogarse ridicnla presunción auto- 
ritaria, Ó papel de magisterio. 

Los escritos mostrarán nobleza, cla- 
ridad, precisión, lógica, oportunidad, 
naturalidad, variedad, órden, sencillez, 
justicia y verdad; y evitarán repeticio- 
nes, transiciones rápidas, afectación, 
exageraciones; hinchazones, sutilezas, 
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vlágios, extravagancias, desórden de 
cláusulas, extranjerisros, no-separa- 
ción de excesos ó ridiculeces de formas 
grandes para ideas chicas. 

Una buena critica debe educar al 
gusto estético para descubriró dar pro- 
porcionalidad á las partes de cualquier 
trabajo, fundar su cimiento, establecer 
los engranajes y conducir con interés 
al coronamiento, por la devoción de 
ideas, la combinación hábil de ¡medios 
eficaces, y por la elección, oportunidad, 
medida y delicadeza del propósito. 

Ba de ser afable, justa, fecunda, bo- 
norifica, contundente, combinando la 
energia con la sencillez, y el agradocon 


la formalidad. Esapintura, esos toques, 


son habilidad especial de cada uno, fru- 
tos del ingenio, que purga errores y 
separa defectos, corrige vicios, cauteri- 
za llagas ó amputa gansrenas, hiere y 
saja con el bisturi, y despues del dolor 
proyoca la risa del peciente y le incita 
á la gratitud. Gran tacto y discreción, 
gran profundidad artística son necesa- 
rios para tocar á esta altura; mas con 
todo es indispensable aspirar á ello. 

El fondo de un asunto de interés, co- 
mo el que tratamos en la evolución so- 
cial, ó en sus detalles, requiere: Leyes 
fijas, principios filosóficos y fundamen- 
tos; crítica é historia de los modelos y 
comparaciones entre si; e-tudios com- 
puestos de enlace y ensayos y discu- 
siones de los mismos; justificación de 
los principios por los hechos; dominio 
del asunto en sentido relativo, porque 
con miedo á no dar cosa perfecta, no se 
hace nada; reglas de ejecución de lo 
bello; ejercicios, combinaciones, con- 
cepciones, investigaciones y perfeccio- 
namientos de la propia originalidad, y 
estudios armónicos, meditación, con- 
sulta y corrección, para obtener regu- 
laridad y proporcionalidad, sin dejar 
en suspenso la acción incesante de per- 
feccionamiento, que nos brinda el pro- 
greso indefinido. 

La forma ha de tener riqueza, pto- 
fundidad y reflejo de la armonia de 
fondo: mostrará el acorde de lo estóti- 
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co, lógico y moral; la unidad y la va- 
riedad; la relazión de juicios y sentì- 
mientos; el acorde de las fuerzas cola- 
boradoras. Si el sentimiento colora, la 
imaginaciónembellece, el entendimien- 
to apercibe, juzga y regula, y el cora- 
zon enciende con su llama də amor, la 
memoria auxilia, y la fantasía crea, y 
la razón coordina y unifica, todos estos 
obreros interiores han de enlazarse or- 
denadamente para producir su obra 
con tino, cireunspección, asíduo traba- 
jo, religiosa disciplina y libre exponta- 
neidad. q 

Para conseguir esto son necesarias 
prévias preparaciones del artista es- 
critor. 


Mediante la razon ha de limpiar su: 


moralidad subjetiya de solicitaciones 
nocivas, seducciones, deslumbramien- 
tos, precipitaciones perplejidades, sofis- 
mas pasionales, intimaciones del cálcu- 
lo, alucinaciones de la fantasía ó inte- 
reses propios. Ha de teneruna concien- 
cia segura, firme en sus ideas, clara, 
enérgica consigo mismo, y que no va- 
cile en sus debeberes, 

Los instintos se rebelan, y es preciso 


sujetarlos. 
à imaginación corre y se desarre- 


gla, y debe atarse corta. 
Las pasiones tiranizan y no hemos de 


ser sus esclavos. ) 
€l pensamiento se extravía, y hemos 


de aderezarle por el trabajo con volun- 


tad inflexible. 
Los deseos son insaciables, y los he- 


mos de moderar. i 
Los obstáculo; externos nos obstrui- 


rán el paso, y los hemos de apartar con 
juicio y prudencia, 

La felicidad se arruina, y es necesa- 
rio vivir para ella, siendo útiles al cuer- 
po socia! y á nosotros mismos. 

A un lado aberraciones de la mente, 
perversiones del sentimiento é inmora- 
lidad de la conciencia; y que la razon 
domine sobre pasiones, facultades, ór- 
ganos, vida é intereses. 

Las pasiones á su capricho perturban 
el pensamiento, atormentanel corazon, 
esclavizan la voluntad y dan malos há- 
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bitos unas veces, desarreglos otras y 
profundos desequilibrios no pocas, Se 
han de preferir los goces del espiritu; y 
se han de templar y regular los goces 
de los sentidos, 

Pero las pasiones como fuerzas de la 
naturaleza humana tienen su legítima 
función, coloran y animan, provocan 
grandes energias y no son indiferentes. 
Se combats el abuso, no el uso opor- 
tuno. 

Para el pensamiento tienen el escri- 
tor y el científico grandes deberes, co- 
mo son: orsanizar la verdad metódica- 
mente, evitando difusionesinútiles: pro- 
fesar su opinión en alta voz: enseñarle 
con amor y entusiasmo: mantener los 
fueros de la libertad: romper los yusos 
de preocupaciones: discutir sin espiri- 
tu de partido y sin servil acatamiento 
å la autoridad de donde nos vienen las 
ideas: distinguir lo probable de lo cier- 
to: y rechazar lo absurdo, venga do 
donde yiniere, y aunque nos lo dén pin- 
tado entre carrozas de serafines. 

La voluntad nospide buenos hábitos; 
deseos puros y ardientes; hacer el bien 
por encima de utilidades, efectos, an- 
helos y vida si es necesario; salvar la 
libertad del espíritu, y su"originalidad 
propia, arcano divino de una esencia, *: 
que se realiza por si misma y desen- 
vuelve sus energias meritorias, de se- * 
ducciones debilitantes; cobrar fuerzas 
por los hechos nobles, para hacerse in- ` 
corruptibles, sordos á las lisonjas, re- 
signados en los infortunios, y genero- 
sos en los triunfos. Asi ss marcha á la 
paz de la conciencia, al triunfo de la 
vida, á la perfección, á la virtud, á la 
santidad, al sentimiento interior de la 
presencia de Dios, fuentes del éxtasis de 
laternura,del ¡asmo,y de lainspiración 
que nos llevan en alas de las oraciones 
á recorrer los espacios insondables de 
los cie os, y á juzgarnos obreros de los 
mundos y de la eternidad. 

Ordenamiento de fuerzas, satisfacción 
racional de necesidades, método, ré- 
gimen de vida integral, virtudes, paz 
y trabajo, y seremos felices, 
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No ha llegado el tiempo de que la 
Asociación de escritores y artistas se 
penetre por completo de su augusta 
misión; pero se camina å ello y el dia 
se divisa no lejano. 

Cuandc científicos y literatos, desde 
el periodista hasta el filósofo, vean en 
la prensa el primer elemento de acción 
de su ministerio docente, dienificarán 
la impronta y á sus obreros, no la pros- 
tituirán con bajas pasiones, y será en 
mayor escala poderosa palanca de raz, 
instrumento de difusión de riquezas, 
lazo amoroso de maestros y discípulos, 
juez de los errores, despertador de vir- 
tudes y medio nobilisimo para coadyu- 
yará la evolución Colectiva. Guttem- 
berg. al traernos la divina inspiración 
de la imprenta, es uno de los grand+s 
bienhechores delahumanidad.Le debe- 
mos profunda gratitud y amoroso res- 
peto. Nos legó el medio de redimirnos 
desde el taller. 

M. NAVARRO y Murio. 
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NOTAS DE ESTUDIO 
SOBRE LA SANTA BIBLIA. 


VHI, 


Traiaré de acabar en este artículo 
con la historia de José y con el exámen 
del Génesis, que advierto se ya hacien- 
do pesado. Aunque bien meditadas las 
cosas, la pesadez tal yez proceda más 
del asunto que de mi gusto. Ninguna 
necesidad tiene, å mi entender, ningu- 
na persona nacida ni por nacer, para 
vivirjusta, honrada y religiosamente, 
de saber al por menudo, como en este 
libro se cuentan, histori tas tan fabu- 
losas como inmorales. Mas contra esta 
opinión, mantienen los católicos, lo 
mismo que los protestantes y judios, 
que para el verdadero conocimiento de 
Dio: es fuerza escudriñar las escrituras 
sagradas; y va que á ello me he ex- 
pue to,voy á¿escudriñarlas hasta en sus 
senos más recónditos, patentizando å 
todo espíritn libre y reflexivo la verdad 
de nuestro aserto; esto es, que la Bi- 
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bliq es un libro desprovi-to por com- 


peto de verdad como historia, de mé- 
todo como narración, de análisis como ` 


flosofía, en el cual ningun conocimien- 
to sólido encontramos acerca de la di- 
vinidad, ni descubrimos reglas ciertas 
y universales de moral privada ó pů- 
blica, sino por acaso yen limitadisimos 
pasajes. que tendré gran cuidado en 
poner de relieve á la admiración y res- 
peto del lector, como los tengo puestos 
á la mia propia: que lo bueno y justo 
admiración y respeto merece, esté ó no 
esté en la Biblia consignado, y aunque 
en esta se encuentre rodeado de cir- 
cunstancias falsas de toda falsedad, y 
de toda imposibilidad imposibles, 

Digo, pues, volviendo 4 mi cuento 
(digo, 11 cuento de José), que despues 
de reprender á sus hermanos por el 
robo d+ la copa y del dinero, «bachille- 
ría que á estos traidos y Nevados pa- 
triarcas les pone los pelos de punta, 
dado que no fueran calvos, lesdice que, 
en castigo del hurto, se queda con Ben- 
jamin, el codiciado Benjaminito, afor- 
tunada criatura á quien todos en esta 
leyenda se disputan. 

Judá, que debja ser el orador de la 
familia, toma la palabra y echa un dis- 
curso patético, pero completamente 
inoportuno, pues nos dice, palabra por 
palabra, todo lo que ya sabemos acer- 
ca de sus idas y venidas á Canaan y la 
fianza que han hecho de Benjamin. 

José, que tantas trastadas ha jugado 
å sus hermanos, cree legado el mo- 
mento de conmoverse, y, en efecto, 
llora y se da á conocer. Armase el na- 
tural jolgorio, y seguidamente José re- 
gala á sus hermanos vestidos, los llena 
de trigo y dinero, prepárales carros, 
etcétera, y les mete gran prisa para 
que se vayan 4 Canaan à traerle al 
viejo Jacob y toda su gente. ¡Gracias á 
Dios! hay que exclamar al llegará este 
versiculo. ¡Gracias á Dios que ha sali- 
do el argumento! Por aquise debia ha- 
ber comei.zado: todo lo demás huelgu 
en este libro, 
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Jacob viene con alas los suyos, que i 
som sesenta y seis personas, á Egipto, | 
y por infuencia de José le permite el 
Sao reinante, que no se dice siquie- ; 
ra á qué dinastia pertenecia, estable- 


cerse en la tierra de osen. Establé- 
cense, pues, sesenta y seis isrraelitas, 
más José y dos hijos suyos que hacen 
sesenta y nueve vara cualquier mate- 
mático y setenta para el Genesis, en un 
tiempo que no se determina ni es posi- 
hle deverminar con rigor, en una tierra 
de que se hacen muchas exageracio- 
nes, pero que no pasa de ser mny me- 
diana, en las cercanias de Suez, y esto 
como pastores, por favor de los egip- 
cios yen épocade hambre para Canaan. 


. , 
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Y hé aquí para mí, la única verdad 
que contiene el Génesis: que los mise- 
ros israelitas, familia pastoril que va- 
vaba por las orillas del Jordan, sea 
como esclava, por un hecho de guerra, 
sea hostisada porel hambre, si vale 
algo esta tradición, se establece ála 
vecindad del poderoso é inteligente 
pueblo egipcio, alque sirve y del que 
aprende. Cerrada por su carácter, y 
por sus ideas re jieriosas particularisi- 
mas, á Ja influencia egipcia, prospera 
en gentes en el trascurs» de los siglos. 
Llega undia que se e capa, guiada por 
uu hombre superior, y conserva de cs- 
tos años de e-clavitud un inde'eble re- 
cuerdo. La imasinación popular, en 
este trascurso de siglos de esclavitud, 
forja fábulas acerca de su venida al lu- 
gar del cautiverio de sus primitivos äs- 
cendientes, y del orígen de su desern- 
cia, y todos estos cuentos poéticos, tra- 
dicionales, en la piuma de un escritor 
intelisente, se trasflorman en lo que 
acabo de examinar. que no puede ni 
debe tener ante la critica más valor que 
los trabajos de Hércules, lps héroes del 
sitio de Troya ó las aventuras de Telé- 
maco, que nos relatan, muy convenci- 
dos, al parecer, de su autenticidad, los 
escritores más graves de la Grecia, 

EDUARDO DE RIOPRANCO.» 
(De Las Dominicales.) 
OO AN 
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EL MANIAÁTICO, 
Conclusión.) 


—Dices bien, pero y en que obra se 
halla consignada? 

-En este librito, les dije dándoles un 
egemplar dl «Libro de los mediuns» 
de Allan Kardec. 

Como me cian hallar tan fovmal- 
mente y muchos de ellos habian sido 


compañeros de Universidad, la lexeron 


y al dia sigulente vinieron á mi casa, 
—Chico; me dijo. uno de ellos, yo Le 


leido esa obra y la encuentro disparr- 


tada. 

—Y vosotros? dije å los demás. 

—Nosotros si hemos de ser francos 
hemos leido los primeros capitulos de 
la obra citada y nos ha convencido con 
su lógica inquebrantable de la verdad 
que propaga el Espiritismo, y yo por 
mi parte si lo hubiera sabido antes no 
me hubiera reido de sus ideas. 

—Si, pero—rep!icó el que habló pri- 
meramente—es necesario que resuelva 
la cuestión insoluble para nosotros de 
la enfermedad de nu: stro amigo y con- 
discípulo sino es ten absurda como to- 
das las hipótesis que hemos hecho has- 
ta aquí. 

—?Pues manos ála obra—dije yo—es- 
peraúme un momento y volveré con 
Pablo, voy en su busca. 

Al poco tiempo entraba en la habita- 
ción con el paciente, 
estaba completamente serenado. 

—Mira, Pablo—le digeron los nue- 
vos partidarios del M-piritismo=—estn- 
dia esta obra con detención y sin reir- 
te como acostun.brábamos nosotros à 
hacer tambien entes; porque la risa no 


es un argumento, sino una mueca qne- 


debemos dejar á la ignorancia. 
—E+tudia—le dije yo—y compren- 
derás, 


Nuestro amigo < e puso 4 Joer. 


Llevaba leidcs algunos eapitulos /- 


cuando nos dijo; 
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o pas que siento voy å tener un de a una Epa es una obra digna ' 


nero acceso. 


—Nada de e80, dije yo 4 los círeuns-. 


tantes, ahora vais á vér como es verda- 
dera la doctrina de ese librito. 

Y mientras Pablo víctima de un nue- 
vo ataque hacía mil extravagancias. 
MNamé desde el balcon á M. que era un 
célebre magnetizador y con quien ha- 
biamos tenido ya una sesión preparate- 
ria de antemano, el cual pasó de se- 
guida consu hijo médium de extraordi- 
narias facultades. 

Empezaron las esperiencias. 

yl hijo de Mr. M. se comunicó con 
el espiritu obsesor, presentando todos 
los caracteres que Pablo presentaba 
durantesus accesos y este quedó tan se- 
yeno como admirado de prueba tan ex- 
traordinaria. Sievió leyendo «El libro 
de los mediums,» y cuando yale hubo 
terminado y el obsesor prometió for- 
malmente no molestarle mas, salimos. 
Entonces vióse al jóven sonámbulo li- 
bre de aquella obsesión que habia pa- 
decido durante algunas horas y 4 Pa- 
blo presa de nuevo ataque, 

Sin embargo Mr. M. ni yo desani- 
mamos y ul fin Pablo, que ya conocia 
Ja doctrina, curóse ći mismo au enfer- 
medad radicalmente. 

Con su vida irreprochable y su cou- 
ancta caritativa dominó tanto al espi- 
itu obsesor, que le regeneró al mismo 
tienpo que se regeneraba á si mismo; 

v muchas veces, pidiéndole perdon de 
Ns sufrimientos que le habia ocasiona- 
do, le duba magnificas comunicaciones. 

Taly tan completa fué la transfor- 
ración que la citada obra de A. Kar- 
dec op ró en las ideas de mis cuatro 
condiscipulos y la regeneración gran- 
diosa que llevó á cabo no sólo en ellos 
rino hasta en el mismo obsesor. Y es 
que «El Libro de los Mediums» es ensu 


primera parte un libro de lógica infle- 


xibl», y lo restante de sus páginas un 
manual práctico y seguro para evilar 
6 tan frecuente como peligrrosisimo es- 
colly de la obsesión. 


del Genio que escribió «El Libro de los 


Espíritus», «El Evangelio», «El Cielo», 


«El Génesis», y las «Obras póstumas», 
del inmortal Allan Kardec. 


Miguel Gimeno Zito. 
Bordeaux. 
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MISCELÁNEA. 


El dia 2 tuvo lugar en Zaragoza el 
entierro civil de un niño perteneciente 
áuna de las muchas familias inscritas 
en la «Sociedad de Libre-pensadores». 

Ese es el camino para librarnos del 
funesto y caro yugo teocrático: inscrip- 
ciones en el registro civil, matrimonios 
y entierros civiles, sin que para nada 
intervengan los sacerdotes de ninguna 
de las religiones, pues no hacen falta y 
solo suelen servir para entorpecimien- 
tos y gastos innecesarios. 


x 


Segun noticias de Zaragoza, la acti-/ 


va comisión ejecutiva nombrada en la 
última reunión pública å que convocó 


la «Sociedad de Libre-pensadores», ade- 


lanta notablemente y con éxito en sus 


trabajos para la instalación de Escue- 


las laicas. 
Nos dicen que puede darse ya como 
un hecho el establecimiento de la pri- 


mera de esas escuelas para niños, y ` 
quizá tambien una de niñas. La suscri- , 


ción al electo ha respondido ya para 
ello, y se estera mucho más de los per- 
severantes trabajos que se están lle- 
vando á cabo. 

¿Cuándo podremos decir otro tanta 
respecto 4 Huesca? 


x< 


Recomendamos la lectura del órgano 
del libre-pensamiento en Zaragoza, Va 
Periódico Mas, de cuya dirección se 
halla encargado, desde que comenzó la 
publicación de sus notables «Suple- 
mento», nuestro hermano el vizconde 
de Torres-Solanot. 

Esos periódicos, que tan maguífica 
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norma tienen en las nutca bastante 
ponderadas Dominicales, redactadas 
por Chiesty Demófilo, con colaboración 
además muy valiosa. són la mejor lec- 
tura para la instrucción y moralización: 
de nuestro pueblo, sumido en la igno- 
rancia 4 cansa de los despotismos que 
no le dejaron ilustrarse. 
>x< 


«ll ilustre prelado de La Seo de Ur- 
gel—dice La Unión—zuidadoso de de- 
fender á sus diocesanos contra todo li- 
naje de peligros, acaba de, dirigirles 
una muy notable carta Pastoral para 
precavenles contra las malas lecturas, 


tan dañinas como el mayor de los peli- ` 


gros». 

Y estas lecturas, querido lector, son 
los periódicos «impios, heréticos y es- 
eandalosos (¡oh cultura y caridad ca- 


tólica!) tales como El Motin y El Cla- ` 


rin que se publican en Madrid, Æ} Æs- 
pejo moraldeclérigos que ofrece El Mo- 
tin å sus suscritores: Las Dominicales 
del Libre-Pensamiento, El Loro y otras 


producciones inmundas salidas de las 


mismas redacciones». 


Ahora bien: si has leido las publica- 


ciones mencionadas; si has. tenido el 
placer de r.visar una á una sus colum- 
nas y de hojear las páginas del X/ Es- 
pejo moral de clérigos, juzga, que tu 


fallo será sin duda alguna antídoto del ' 
que al ilustre prelado dió el censor. 


nombrado al efecto; pero sl por el con- 


trario no los has leido, á fuer de ami- . 
gos leales y desinteresados te recomen- ; 
damos su lectuta, aun á trueque de la ` 


desobediencia episcopal y de hacerte par 


tícipe de cuantas excomuniones sobre | 


ellos lancen y hayan lanzado. Advierte 
que el catolicismo recurrió siempre á 


medios tales para ahogar los más no- | 


bles y elevados sentimientos. 

Y al Hegar aquí, una duda nos su- 
gjere, que vamos å exponer; el ilustre 
prelado de la Seo de Urgel, que tan 
cuidadoso de defender á sus diocesanos 
contra todo linaje de peligros se mues- 
tra, ¿es aquel que en la última guerra 
civil ermnuñó laespada con una mano y 


y con otra el crucifijo para defender la 


santa causa latro carlista? ¿Es quien, 
desde las murallas del castillo, exco- 
mulraba á nuestro brioso ejército y 
exorcisaba al morrifero plomo expelide 
por los cañones liberales? ¿Es quien. 
momentos antes de abandonar la capi- 
tal de su diócesis fué requerido por la 
autoridad competente, 4 virtud de he- 
bere derruido el seminario (en cons- 
trucción) de su propiedad, y haber ha- 
lado en él instrumentos inquisitorialez 
como ruedas de enchillos, potros, go- 
tas serenas, etc., etc. y, segun de pu- 
blico se dijo, alguna momia empare- 
dada? Porque si es él, que no pode: 
mos llegar å concebir sea, no nos ex- 
plicamos como tan celoso se haya tor- 
nado de la paz entre sus fieles, quien 
en la última campaña carlista levantó 
el pendón de la rebelión é hizo verter 


sante y lágrimas sin cuento á 
esposas, madres é hijas. prvindo á 


unas de la compañia del padre ó del 
hermano, y conduciendoá otros al fra- 
gor de la pelea donde habian de ser 
arrollados, aun cuando fuera todo, por 
supuesto, en defensa de la santa causa, 

Y en elinterin que dicha duda se nos 
solventa por quien pueda y deba ha- 
cerlo, damos nuestra más cumplida 
enhorabuena á los colegas anatemati- 
zados (aun cuando al Carin ¡pobr, cito! 
no pueda caperle ya esta glorin por 
haber cesado en su publicación), vana- 
gloriándonos de que para nuestro qu-- 
rido Motin haya llegado el dia en que 
luciendo el sol de la justicia compensa- 
dora de sus desvelos, pueda entonar 
con nosotros un ¡¡Hossanna!! 


En el 
Más, de Zarasoza, 

«La misión Jesuitica dejó á Zaragoza 
un legado, que ni aún å beneficio S 
inventario aceptaríamos nosotros... 

Y este legado es el Padre o 
quien suponemos habrá quejado reza- 
gado para presenciar el fallo de los tri- 
bunales de justicia en la causa que 4 
nuestro querido hermano Sr. vizconde 


US y 
7. suplemento å Un Periódico 
leemos: 
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de Torres-Solanot se le signé «por su- 
puestos ataques ála libertad de cultos», 

Pero sicreyó el hijo de Loyola que 
nuestros hermanos descansarian sobre 
los laureles. ó se arredrarian ante la 
acusación fiscal que tienen en perspec- 
tiva, se equivocó lastimosamente, pues 
ellos, deseosos de arrollar en buena lid 
ú la serpiente del oscurantismo, hånte 
retado segunda vez al palenque perio- 
distico para sostener en él las enseñan- 
zas de su credo, contra las yerdades 
yroclanadas y sostenidas por el racio- 
nolismo cristiano. 

Infructuosamente, por supuesto. 

x 

La Fé ha tenido la osadía de llamar 
algénio gigante de Victor-Hugo «hom- 
bre sin verguenza y canalla.» } 

Si las soeces versiones de La Fé me- 
recieran réplica, la obtendría de todos 
los periódicos que vigorosamente han 
protestado de tan iucalificable conduc- 
fa, solo concebible en quienes, como 
La Pe, solo ansian pavonearlabriilante 
aureola que circuye al yate de nuestro 
siglo, por sus nobles propósitos de 
emancipar al pueblo de la férula obtu- 
su y despótica que el reanccionarismo y 
la jolesia católica sostienen; pero su 
hálito porzoñoso no logrará 1nfeccio- 
narla btmósfera ape susyiriudes le han 
creado. ni el candente soplo de su des- 
pecho marchitará los laureles que á sus 
sienes ciien. . 

Y no lo, decimos por que pertenece á 
nuestro credo, no; lo decimos, porgue 
laequidad ylaJusticia asi lo reconocen. 


x< 


KI P, Sanchez dió dias pasados el es- 
cándulo inaudito de votår eu eontra de 
la unánime moción del Ateneo de Ma- 
drid. pidiendo perdón para los desdi- 
chatos reos de Santa Colomade Farnés. 

Hé aquí como entiende un sucesor 
delos apóstoles el más sublime de los 
preceptos de Jesus, quien, al extinguir 
su aliento en ignominios0 leño, al ter- 
minar su misión terráquea entre. la 
- ufrenta y el sarcasmo de la plebe, ex- 
clamó: «Padre, perdónalos; porgue no 
saben loque se hacen». 

Estos y otros mil heshos llevados å 
cabo por los ungidos del Señor, åla vez 
que reve an no tener sentimientos hu- 
imanitariox, son cl mas formidable ene- 
mige del catolicismo y su grey sacor- 
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dotal. Porgue ¿que falta nos hacen -sa- 
cerdote- de este género, que no saben : 
sentir, porque sus Cora ones no laten á 


compás con el corazon de todas y cada, 


uno de los españo es; queno saben per- 
donar, porgue entienden que toda cul- 


pa debe ser lavada en el Jordan de te- 


rrorífica expiación; que no practican la 
ley del Mártir de Nasaret, porestimar- 
la en demasia humanitaria, despues de 


haberse impuesto el deber de seguir 


sus huellas y exortar ú que las sigan 


sus fieles? Para nada. Cualquierade los 
echos nobles que han ahierto sus lá- 
ios [ara impetrar con ellos él perdon, 


de los poderes + úblicos à favor de Jos 
desdichados reos, es más digno del sa- 


cerdocio que el P. Sanchez y la inmen- 


sa maycria de Sus congéneres, pues que 
la inmensa mayoría bu mostrado igual 
indiferencia ante el criamoreo general, 


unánime y expontáneo, mendigadorde 


dicha gracia. 


LISTA de donativos recaudados por la 
Redacción de Ex uis para continuar 
la propigarnda del libre-peusamiento y la 


campaña anti-jesuttica wmiciuda por Un 


Periódico Más, de Zaragoza: p 
i 15. 


Suma anterior... . 27,10 


El rerublicano V. P. zo.. 0:54 
Orencio Ferrer, . “og. 0. 2 00 
Un libre-ensador que desea a 
venga pronto aquello. . , 2 00 
A A 
Un republicano D, del €. . 2700 
UN/ZOrmilSta, ., eg o Pie 1 50 
BS, espiritita. . ... y: 100 
DO ZO UA. re es 100 
Un libre-pensador. . 1 00 
UINMASON pia A 1 00 
M. ©- libre-pensador. < = y 200 
Un libre pensador M. Le . . 1 00 
(AIRE, 0 50 

Un amiro del libre-pensa- 
A E lr E: 1 00 
Alberto Atalaya. .. . . . 050 
Suma. .. . 4360 


Nora.—Por error de suma, apareció 
en la lista de donativos inserta €n 
nuestro número anterior un total de 
29:05 pesetas, debiéudo ser tan sólo 
2710 con cuya cantidad encabezamos 
la de este número. 
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